
Buscarán restos de .don 
Florencio del Castillo 
Con el propósito de localizar 

los restos del Padre Florencio 
del Castillo, viajará a la ciudad 
de Oaxaca, México, el historia
dor costarricense Carlos Melén
dez Chaverri para determinar la 
existencia de los restos y pro
ceder a su traslado a Costa Ri
ca. Esta idea nació en la comi
sión nacional del sesquicentena
rio de la independencia de Cen
tro América y ahora cuenta con 
el apoyo <rel Ministerio de Cul-:
tura, Juventud y Deportes, go
bierno mexicano y empresas 
privadas. 

Don Florencio del Castillo fue 
una de las figuras más desta
cadas en las Cortes de Cádiz, 
España. Nació en Ujarrás, Car
tago en 1778. Estudió en el Se
minario Conciliar de León, Ni
caragua. En 1807 fue designado 
cura de Villa Hermosa hoy A
lajuela. Con motivo de enviar 
un representante de nuestro pafs 
a las Cortes, en 1810 el Ayun
tamiento de Cartago lo nombró 
como representante. Aqui se 
destacó notab!emente en la de
fensa de los indios y la esclavi
tud. Desempeñó el cargo de pre
sidente, secretario y participó en 
la colaboración de varios pro
yectos en favor de los indíge
nas. Cuando las Cortes fueron 
disueltas, se trasladó a Oaxaca, 
México, donde había sido nom
b,:-ado gobernador de la Diócesis. 
Cargo que desempeñó hasta su 
muerte en 1834. 
INTERES 

El profesor Carlos Melén-
dez Chaverri es miembro de la 
comisión nacional del sesqui
centenario, historiador, escritor 
y catedrático de nuestra Uni
versidad. Desde hace años vie
ne realizando un estudio sobre 
la vida del Padre del Castillo. 
Hace dos años en una gira que 
hizo a México, se trasladó a 
la ciudad de Oaxaca, donde 
trató de localizar el Jugar don
de se encuentran los restos de 
don Florencio. La búsqueda re
sultó infructuosa, por falta de 
información. Pero ahora con la 
ayuda del gobierno mexicano, 
Ministerio de Cultura, Juventud 
y Deportes, doña Karen de Fi
gueres e instituciones estatales, 

se espera que la iliril st!ll l'lln 
éxito. 

ENTERRADO 
Pese a que don Fmlencid Db 

dió que fuera enterrado eh la 
Catedral de Oaxaca, sus restos 
fueron trasladados a un con
vento de las monjas Capuchinas 
Españolas en esa misma cil~
dad'. Ellas pidieron a sus fam1• 
liares permiso para ello, ya que 
era el confesor de ellas. El his
toriador Meléndez cuenta con 
una serle de documentos escri
tos por el hermano de don Flo
rencio, Demetrio, que en una 
serie de cartas cuenta a sus 
hermanas en costa Rica los úl
timos días de don Florencio, as! 
como sus exequias. Estos do
cumentos son de gran valor pa
ra el reconocimiento de los res
tos, así como sus ropajes y un 
cinturón que usaba como Ma
gistrado de la Iglesia y meda
llas. 

Este convento no localizado 
por don Carlos en su última ,,;i
sita, se espera que ahora con 
la colaboración de la Cancille
ría mexicana, será más senci
llo. 
PROMOII'OR 

El profesor Chaverri, al re• 
ferirse a la personalidad de don 
Florencio señaló _que "en reali
dad don F!orencio es uno de los 
promotores intalectuales de la in 
dependencia, en las Cortes de 
Cádiz. Ah1 se entregó por en
tero a la defensa de los indios 
y a la eliminación de las mi
tas (servidumbre). Por su des 
tacada labor puso en alto el 
nombre de la desconocida Cos
ta Rica en esa épOca. Por esa 
razón es que consideramos que 
los restos de don Florencio de
ben descansar en nuestro suelo 
patrio" 
DIFJCIL 

Al preguntarle sobre el r~cono 
cimiento de los restos, dijd: "es 
te es un trabajo que llevará 
mucho tiempo, ya que el recono
cimiento exige un estudio mi
nucioso de todas las pertenen
cias. Una vez que las eviden
cias certifiquen que son los res
tos de don Florencio, autoriza
remos su traslado". 


